
CAPÍTULO XIlI 

La castidad. 

§ 181. Para comprender bien el aspecto ético de 
la castidad, deben estudiarse antes sus sanciones bio­
lógicas y sociológicas. Siendo el criterio supremo de 
la moral evolucionista el logro del bienestar individual 
y Rocial, la exigencia de la castidad ha de inferirse de 
sus efectos en condiciones dadas. 

En el hombre, como en los seres inferiores, las ne­
cesidades de la especie son las que determinan que ta­
les 6 cuales relaciones sexuales constituyan un bien ó 
un mal, porque las relaciones desfavorables al medro 
de la descendencia en calidad ó mimero deben tender 
á la degradación y extinción del linaje. Así se explica 
el hecho de que unos animales sean polígamos, y otros 
monógamos. En la tercera parte de los Principios de 
8ociolog(a, que trata de las «Instituciones domésticas,, 
se ha mostrado que las relaciones entre los sexos to­
man diversas formas, según las circunstancias ambien­
tes; y que en ciertas condiciones llegan á ser una ne­
cesidad ciertas formas inferiores de la relación, puesto 
que sería fatal para la sociedad el dejar de adoptarlas. 
:::le vió que existía una conexión natural entre la poli-
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gamia y una vida de perpetuas hostilidades que aca­
rrean la muerte de muchos hombres. En efecto: entre 
varias tribus cuyos varones se exterminan, las que, 
por ser monógamas, dejan muchas mujeres sin mari­
dos y sin hijos, no pueden conservar su población 
. frente á las polígamas, que utilizan todas sus mujeres 
como madres (§ 307). Vimos también que en algunos 
casos, como acontece especialmente en el Tibet (1), la 
poliandria parece más favorable al interés social que 
ninguna otra relación de los sexos. Diversos viajeros 
la aprueban, y hasta un misionero moravo la defiende, 
diciendo que «una población excesiva en un pais esté­
ril debe ser una gran calamidad, y produce «eterna 
guerra ó eterna escasez (§ 301), . 

Tales formas inferiores de matrimonio no son com­
patibles con la concepción de la castidad existente en 
las sociedades adelantadas donde se ha establecido la 
monogamia. Esa palabra, según nosotros la entende­
mos, denota la abstención de toda relación se.i:ual ó la 
relación sexual de un solo y único hombre con una sola 
y única mujer. Pero no cabe extender esta concepción 
superior de la castidad á aquellas sociedades inferiores, 
ni debe esperarse descubrir en las mismas una repro­
bación moral de esas relaciones más libres, semejante 
á la que en nosotros provocan. Para comprobarlo, di­
rijamos una ojeada á los hechos. 

§ 182. Ya en el§ 120 se citan varios testimonios 
de esta verdad tan sorprendente para los que no han 
llegado á conocer, á favor de la educación, las mani­
festaciones multiformes de la. humanidad, á saber: que 
en varias partes existe la aprobación moral de la poli­
gamia1 mientras que se condena la opuesta institución. 
Esa verdad, sin embargo, no debería sorprender á na-

(t) Wil~on, Tht Abocll' of S,ww, Edim., 1876, pág. 23.í. 
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die, puesto que todos se han acostumbrado á leer 
desde la infancia la aprobación tácita de semejante U!':O 

en el libro que tienen por divino. Se habla allí de la 
poligamia de los patriarcas como cosa corriente, y i;e 
ve una mujer que la aprueba de una manera implícita 
instando á su marido á tomar una concubina. Pero 
aparte· de esto, el caso da David nos ofrece la sanción 
religiosa y social del harem: implica la primera la afir­
mación de que David, á quien Jehová había dado «las 
mujeres de su señou, era un hombre «según su cora­
zón> {el de Jehová); é implica la otra el hecho de que, 
cuando Nathán le reconvino, la reconvención consis­
tía en que quitó á Urías su única mujer, no en que él 
tuviese varias (I Samuel, xm, 14; II Samuel, xu). Po­
demos suponer razonablemente que el tener él varias 
mujeres constituía un título de dignidad, como lo son 
ahora las de los reyes en pueblos salvajes ó semicivili­
zados. Es, pues, notorio que en ciertas condiciones so­
ciales existe un sentimiento pro-moral en favor de la 
poligamia y de la especie de incontinencia que supone. 

Lo mismo ocurre con la poliandria. Varios pasajes del 
MaltaMarata (1) dan á entender que era una institución 
reconocida entre los antiguoA indos, institución que es­
timaban perfectamente justa, y que practicaban aun 
los hombres reputados como modelos de virtud. Drau­
padi, la protagonista del poema, tenía cinco maridos, 
cada uno de los cuales poseía su casa y su jardín; y 
Draupadi los visitaba por turno, permaneciendo «dos 
días cada vez». Y, según hemos visto(§ 117), uno de 
esos maridos, Yudhishthira, desgraciado á. pesar de su 
bondad, proclama el deber de obrar bien sin mirará las 
consecuencias, mientras que Draupadi, por su parte, 

(1) Whcolcr: History of I11dia, 1, 131, 136, 142.--.Mahabha• 
rate, v, 14667. 
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pinta las virtudes que, en su sentir, deben adornar á la 
esposa, y se presenta á sí misma como guardadora de 
esas virtudes. Ejemplos semejantes ofrecen hoy algu­
nas tribus de los valles del Himalaya, como los ladajis 
y los champas. Drew (1), después de decir que practi­
can la poliandria, afirma que los ladajis son « joviales, 
complacientes y de buena condición»; que «no son 
pendencieros»; que «son muy veraces», y añade: «En 
cuanto á la libertad social de las mujeres ... creo poder 
decir que es igual á la de las mujeres de los obreros in­
gleses.» 

Pero para interpretar rectamente estos hechos con­
viene advertir que el estado social en que existía pri­
mitivamente la poliandria en los pueblos indios, sur­
gió de un estado social inferior aún en le tocante á las 
relaciones de los sexos. Por malos que fuesen los dioses 
de los griegos, peores eran los de los antiguos indos. 
En los Puranas, lo mismo que en el Mal,,ablzarata, se 
leen relatos sobre los (< amores adúlteros» de Indra, de 
Varuna y de otras divinidades; á la vez so dice expre­
samente que das ninfas celestiales son cortesanas», y 
que los dioses « las envían de cuando en cuando á se­
ducirá los sabios austeros». Una sociedad que poseía 
una teología de tal especie, por fuerza había de ser li­
cenciosa. Hombres que llagaban á atribuir incestos á 
los dioses, no debían imponerse mucho freno á sí mis­
mos. Leemos en el .Ma7,,aMarata (2). 

«En un principio las mujeres no estaban recluidas, 
y vagaban á su albedrío con toda independencia. Aun• 
que en su candor juvenil abandonasen á los maridos, 

(1) Drew: The Jurnmoo and Kashmir Territories, 1876, 
paginas 287, 239, 240 y 250. 

(2) Muir: Old Sanskrit Texts, 1v, 41; v, 324.-Mahabharata, 
1, i71!l-22; <'n Muir, ob. dt., 11, :l36. 
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no se las tenia por culpables, porque tal era la costum­
bre de los antiguos tiempos. » 

y seo-ún una tramción referida en ese poema : 
Ese ~stado de cosas fué abolido «por Svetakehi, 

hijo del rishi Uddalaka, irritado al ver que se 11~:aba á 
su madre un brabamín extraño. Su padre le diJO que 
no tenía razón para irritarse, porque en toda la tierra 
viven libremente las mujeres de las diversas castas: la 
situación de los seres humanos dentro de sus respecti­
vas castas es igual á la del ganado en su rebaño». 

Es posible, por consiguiente, que la poliandria na­
ciera como una limitación de la promiscuidad, y que e 
sentimiento moral que la abona sirviese de base real 
mente á una castidad relativa. 

§ 183. Dejando esta semi-digresión sobre los tipos 
de castidad rudimentaria que implican los tipos inferio­
res de matrimonio, y volviendo al examen de la casti­
dad y de la incontinencia, consideradas bajo sus_ for~as 
más sencillas, atendamos ante todo á los testimoruos 
que ofrecen diversos pueblos no civili~ados. Y aq~, 
continuando el plan seguido en los capitulas anterio­
res, referentes á otros aspectos de la conducta, me v?o 
obligado á citar hechos que, á no mediar una razon 
poderosa, omitiría. Con todo, no. ~erecen más re?.ar.o 
que muchos de los que refieren d1ariamen~e los per10~­
cos, sin más objeto que dar pasto á una msana curio-
sidad. 

Los libros de viajes nos ofrecen ejemplos cumplidos 
de la falta completa ó relativa de castidad. Empecemos 
por la América del No rte. He aquí el testimonio de 
Lewis y Clarke (1), de acuerdo con el de Ross, á propó· 
sito de los chinuks: 

(1) Lowis y Clarke: T1·avel.~ to fhl' Sourre of thf' !ffü.~ouri, 
1814, pág. 439.-Ross: Aclventure.v onthe Oreyo1i, 1849, pág. 99. 
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« Este pueblo, como todos los indios, dista tanto 
de juzgar criminal, ni aun indecorosa, la prostitución 
de las mujeres solteras, que ellas mismas solicitan los 
favores del otro sexo, con la plena aprobación de sus 
parientes y amigos.:1> 

Esos mismos viajeros citan con respecto á los siux 
un hecho no menos significativo (l): 

« Los siux nos ofrecieron squaws; y viendo que per­
manecíamos entre ellos después de rehusar, nos brin­
daban con mujeres para dos días.» 

Viniendo más al Mediodía, tenemos á los criks que, 
según Schoolcraft (2), no son mejores que los chinuks. 
Y análogos ejemplos ofrecen algunas razas sudameri­
canas, como los tupis (3) y los caribes (4): 

«No se temía infringir la regla de la castidad, ni se 
veía nada de malo en la incontinencia.» 

Los caribes « no hacen ningún aprecio de la castidad 
de las mujeres solteras». 

A estos ejemplos suministrados por América se jun­
tan otros en que la falta de castidad es de orden restrin­
gido. Así, «entre los esquimales (5) se estima como una 
gran prueba de amistad entre dos hombres el cambio de 
mujeres por uno ó dos días»; á cuyo hecho puede aña­
dirse otro semejante entre los chipp~uayanos (6): 

«Es una costumbre muy común entre los hombres de 
este país cambiar de mujeres por una noche. Pero se 
hallan tan lejos de estimar culpable ese acto, que lo 

(1) Lewis y Clarke, ob. cit., pág. 77. 
(2) Schoolcraft: Thefoclian Tribes of thc United States, v, 272. 
(3) Southey: History of Brazil, 1810, r, 241. 
(4.) Waitz: Anth1·opolo9ie der NaturvlJlke1·, m, 382. 
(6) Lubbock: Prehi.vtoi·ic '.l'tmM, pág. 556. 
(6) Ilearne: Journey from Prince of lVale.v Fort. Dubliu, 

1796, p:\g, 129. 
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reputan uno de los vínculos más poderosos para estre­
char la amistad de dos familias.> 

En los dacotas (1), como en otros muchos pueblos, 
hay relajación de costumbres antes del matrimonio, 
pero severidad después. 

«Pocas naciones existen en el mundo en las cual~s 
no pueda descubrirse la huella de esa costumbre que 
tiene por origen el natural deseo de no «precipitarse á 
ciegas en lo desconocido». Sin embargo, después del 
matrimonio, las mujeres dacotas serán tan austeras 
como las matronas espartanas en sus relaciones con el 
otro sexo.» 

En la antigua Nicaragua (2), como en varios países, 
había otra especie de compromiso entre la castidad y la 
incontinencia. 

«Con ocasión de cierta fiesta anual, todas las muje-­
res, de cualquier condición, podían abandonarse en bra­
zos del que las agradase; pero en cualquier otro tiempo 
se les exigía rigurosa fidelidad.» 

Parece, sin embargo, que con las solteras no rezaba 
ninguna prohibición, según el mismo Herrera atesti­
gua. Muchas de esas mujeres (dice) eran guapas, y 
cuando estaban en edad de casar~e, los padres solían 
mandarlas á ganar su dote. Se iban entonces por el 
país, conduciéndose de la manera más vergonzosa, 
hasta que reunían lo suficiente para casarse. 

Asia ofrece ejemplos de otro uso común en los pue­
blos no civilizados. Los kamchadales (3) y los aleutes 
prestan sus mujeres á. los huéspedes, y lo mismo hacen 

(1) Burton: The Oity of the Saittts, 142. 
(2) Palacio: San Salvaclot• en 1576 (en Squier's Oollection of 

Rare and Original Dorumeuts, vol. 11 Nueva York, 1860), pági· 
na. 120, y Herrern: m.~toria 9e11nal ele Amérira (trad. do Ste• 
vens, 1725), m , :H0, :m. 

(3) Plosij: Das lVeib. Leipzig, r, 233. 
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º!ras varias razas del Asia septentrional. Pallas (1) nos 
dice que lo~ kalmucos son poco celosos de sus mujeres, 
y se las deJan con frecuencia á los conocidos. Y sobre 
un pueblo vecino leemos (2): 

«Las relaciones de los sexos entre los kirguises son 
de lo más primitivo: madres, padres y hermanos mi­
ran con la mayor indulgencia toda falta de moralidad 
y los mismos maridos incitan á sus ami o-os á e3trecha; 
intimidad con sus mujeres... Los bu rutes desconocen 
los celos, lo mismo que los kirguises ... 

De igual modo, según P1jevalsky (3), entre los mon­
goles •no se oculta siquiera el adulterio, ni se mira 
como un vicio•. De pueblos más meridionales se pue­
den citar dos casos: 

«Las costumbres de los karens rojos, así casados 
como solteros, son sumamente relajadas. Defienden 
como cosa que no tiene nada de malo el comercio sexual 
de los jóvenes, porque «esa es (dicen) nuestra costum­
bre (4)». 

•Entre las mujeres de los todas es muy común la 
prostitución, mientras que la castidad es una virtud 
muy rara. Los lazos del matrimonio y los obstú.culos 
de la consanguini~ad son puramente nominales (5)•. 

A todos estos eJemplos recogidos de diversos países 
pueden agregarse otros de A frica. En las Tierras Altas 
de Etiopí,a escribe Harria (6): 

(1) Pallas: Nar:lu·ichten ilber die 1'fon9olen. San Petersbur­
go, 1776, 1, 105, 

(2) Valikha.nof: The Russians inCentral Asia (trad. ing. de 
Mitchell). 85, 

(3) Prjevalsky: Mongolia_(t~ad. i~g. de Morgan, 1876), r, 70. 
(4) Mason: Journal of .Asiatic Society.Bengal, xxxv segun-

da parte, 19. ' 
vt~%

4
~hortt: Transactions ofthc Ethnological Society. London, 

(6) llarris: llig!llands of Ethiopia, 1844, m, 167. 



206 LA MORAL 

«Aquí (en Choa) no se aprecia nada el tesoro de la 
castidad, y la reparación máxima que puedP, recabarse 
en un tribunal de justicia por el caso más grave de 
seducción no pasa de algunos céntimos.» 

El siguiente pasaje de Tuckey (1) revela la clase de 
ideas corrientes en el Alto Congo: 

«Los padres y hermanos de una muchacha la entre­
gan, antm:1 de casarse, á. cualquier hombre que les dé 
cuatro varas de tela, sin que padezca por eso la reputa­
ción de la moza, ni le impida casarse después.» 

Lo mismo ocurre en otros pueblos diferentes y más 

meridionales. 
«Los buchmanos no consideran como un crimen la 

infidelidad al pacto matrimonial. Apenas repara en eso 
la parte ofendida. No parecen tener ninguna idea de la 
distinción entre la niña, la doncella y la mujer casada; 
á. todas las designan con un solo nombre (2).> 

En Polinesia tenemos las conocidas costumbres de 
la sociedad Arreoi de Tahití, y en la misma región, 6 
más bien en :Micronesia, existen otros ejemplos seme­
jantes. En su descripción de las islas de los Ladrones, 

dice Freycinet (3): 
«Con frecuencia se había visto á los padres vender, 

sin sonrojarse, las primiciasdesush1jas ... yá las madres 
mismas exhortarlas á seguir los im-pulsos de los senti­
dos ... Aún se posee una de· las canciones que cantaban 
á. sus hijas en tales circunstancias.» 

Se repite el caso en las islas Palaos, donde es uso 
general que las madres recomienden á las hijas recién 
iniciadas que exijan siempre el precio de sus favores; 

(1) 'fuckoy: J,J;epc1lition to thc Rit·er Congo, 1818, pág. H!l. 
(2) Lichtousteiu: Travelll in Soutltern Africa, u, 48, 49. 
(3) De Froyciuet: Voyage auto,ur du monde, 1827, 11,360. 
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y la explicación del uso es « la avaricia de los padres 
sancionada por la costumbre (1),. 

Pueblos primitivos é incultos ofrecen multitud de 
ejemplos de todo lo contrario. Dos de esos ejemplos pro­
ceden de esas tribus, generalmente relajadas, de la 
América del Norte. Dice Catlin (2), hablando de los 
mandan es: 

«Sus mujeres son bellas y púdicas, y las buenas 
familias estiman y respetan la virtud como cualquier 
otra sociedad.» 

Y á propósito de los chippeuas escribe Keating (3): 
«La castidad es una virtud que estiman mucho los 

chippeuas, y sin la cual ninguna mujer puede prome­
terse ser esposa de un guerrero.> 

Pero el mismo explorador afirma que hay mucha 
parte de vicio que se esconde. Africa proporciona tam­
bién algunos ejemplos (4). « La mujer cafre es casta y 
púdica.» «Se dice que son muy raros los casos de infi. 
delidad,» y lo mismo se afirma de los bachasines. Los 
ejemplos más numerosos de castidad proceden de razas 
insulares. Mariner (5) dice que en las islas Tonga es 
muy raro el adulterio. «La castidad, según Marsden (6) 
es quizá. más común (entre los indígenas de Sumatra) 
que en ningún otro pueblo.» Cosa semejante afirma 
Low (7) de los moradores del interior de Borneo: «el 
adulterio es un crimen desconocido , y ningún dayak 

(1) Kubary: Etlmographische Beitrage zur Kenntnfas der 
KaroliniscltM In.~elgruppen. Berliu, 1885, pl'lgiuas 60, 61. 

(2) Catlin: Manner.~ a,ul Custo111,.~of Nol'tliAmericmilndian,~, 
184.1, 11 121. 

(3) Kenting: J,Jxped itiori to the Sonrce of St. Peterll Ri!Je1·, 
1825, II, 165. 

(4) Barrow: Trai•elN into Sottthern Africa, 1, 160. 
(5) Mnrincr: Natfre11 of thc 'J'onga füancls, 1818, 11, 161. 
(6) ~farsdcn: lli.~tory of :Stimcrti-a, 222. 
(7) Low: /:Jarawalc, 1848, pág. 300. 
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(del interior) se acuerda de haber oído un ejemplo». 
También en Uory {Nueva Guinea), según Kops (1), «se 
tiene en alto precio la castidad ... El adulterio es desco­
nocido». Y Erskine (2) declara que las mujeres de Uea, 
una de las islas Loyalty, «son muy castas antes del 
matrimonio v fieles esposas después». Algunos pueblos, 
que en otrosw sentidos figuran_ antre los inferiores,_ apa­
recen, bajo este punto de V1sta, entre los superiores. 
Snow (3) dice que las isleñas de Pictón (Tierra del 
Fuego) son sumamente pudicas; y es un hecho digno 
de mención que entre las tribus más barbaras de los 
mu¡¡heras (4) de la India, donde el matrimonio se cele­
bra sin ningún género de formalidades, « son hechos 
muy raros la falta de castidad ó la inconstancia de las 
parejas,» y cuando ocurren, atraen sobre el culpable la 
excomunión de la tribu. Citemos aún dos ejemplos 
notables que se observan en otras tribus pacíficas de 
las montañas de la India. Afirma Hodgson (5) que los 
bodos y dhimales «tienen en mucho la castidad de 
hombres y mujeres, casados ó solteros». Y según 
Dalton (6): 

«Touos los que han e~crito sobre las mujeres son­
tales se hacen lenguas de su castidad, y es de advertir 
que los jóvenes de ambos sexos viven en íntimo con­
tacto y pasan mucho tiempo juntos.» 

Frente á estos casos de castidad indígena puede 

(1) Kops, cita.do por Enrl: Native Races of the Indian Archi-
pelago, 185:3, pllg. 81. . , 

(2) Erskine: Crui.ve fo the We.yfom Pac1fic, 18.53, pág. 341. 
(3) Snow: Tran,.Y(ictio11,9 of Etlmological Society. London, r, 

Ilt~g. 262. 
(4) Calcutta lleview. Abril de 1888, pág. 222. 
(5) llodgson: Joumal of Asiatic Societ11. Bengal, xvm, 719, 
(6) Dalton: Descriptive Etlmology of Bengal. Ca.lcutta., 1872 

pág. 217. 
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poner:-e el de otro!-; pueblos corrorupirlos por influen­
cias extrañas. En una memoria sobre los vedd,ihs, que 
tient>n por vecinos á los relajado., cingaleses, Vir­
chow (1) cita la afirmación de Gillings de que ese pue. 
blo no ha empezado á conocer el adulterio y la poliga­
mia hasta que se han hecho tentativ:.is para civilizarlo. 
Y por mucho que maraville oir hablará un eclet>iás­
tico, en términos parecidos, de una raza tan inft'rior 
como los au~tralianos, el Rev. R. W. Rolden, según cita 
de Taplin (2), dice :i propósito de una de sus tribus: 

<tLa llegada de los blancos ha contribuido á aumen­
tar la degradación y la miseria de los aborígenes, ha­
ciéndolos más, mucho más propensos á toda clase de 
enfermedaJes. Antes de nuestra presencia tenían leyes 
rigurosas, con especialidad en lo referente á los jóvenes 
y á las jóvenes. Casi era un crimen capital el comercio 
de los sexos antes del matrimonio.» 

Pero no puede decirse otro tanto de las demás tri­
bus australian.18. 

Estos hechos. tal y como aparecen en las razas no 
civilizadas, no se prestan á generalizaciones precisas: 
no acusan relaciones bien determinadas entre la casti­
dad ó incontinencia y las diversas formas de socieda­
des ó tipo-- de razas. Los testimonios se inclinan, sin 
duda, á favor de las tribus relativa ó completamente 
pacíficas, pero esa correlación no deja de tener sus ex­
cepcione~; y al revés: aunque la mayoría de las socie • 
dades guerreras se hallan á un bajo nivel en punto á 
castidad, no ocurre asi en todas. Y no proyecta m~::; 
luz el examen de antitesis especiales. A propó~ito de 

(1) Virchow: Abhandlunyen der K. Academie der Wi.1we,i­
achaften. Berliu, 1881, pllg. 21. 

(2) Taplin: Folklore and Customs of South Au,stralian Abo­
rigines. Adeln.ida, 1879, pág. Hl. 

La MoMl, H 
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los indígenas de Viti, esas tribus feroces, que aventa­
jan en canibalismo á todos los caníbales, y que se va­
naglorian de mentir, de robar y de asesinar, dice Ers­
ldne (1) que las mujeres son pudorosas, y que «la vir~ 
tud femenina puede medirse con el patrón más exigen­
te>'>; según Seemann, «el adulterio es un crimen que 
que se castiga generalmente con la muerte». Por otra 
parte, Cook (2) pinta á los tahitianos como gente total­
mente desprovista del sentimiento de la castidad. 

«No tienen, dice, la más remota idea del pudor: sa­
tisfacen sus apetitos y pasiones delante de testigos, y 
sin más vergüenza que la que podemos sentir nosotros 
en satisfacer el hambre en compañia de nueatra familia 
ó de nuestros amigos.>• 

A pesar de lo cual, el mismo Cook habla muy favo­
rablemente de sus prendas de carácter: 

«Parrcian animosos, francos y sinceros, sin nada 
de suspicacia ni de perfidia, de crueldad ni de espíritu 
vengativo: nos merecían la misma confianza que nue&­
tros mejores amigos.» 

He ahí contradicionesque parecen inconcebibles den• 
tro de las ideas corrientes entre los pueblos civilizados. 

§ 184. En los párrafos anteriores nos proponíamos 
inquirir, mediante el examen de los hechos, qué rela­
ciones existen, si existe alguna, entre la castidad y los 
tipos sociales, así como entre aquella virtud y otras 
virtudes; pero ahora tenemoA que atender especial­
mente á las ideas morales que acompañan á la existen· 
cia ó falta de la misma. Ya en varias de las citas quA 
hemos Lecho van expresadas ó implícitas ei;as ideas; 

(1) Erskino: Oruise in the Western Pacifl.c, pág. 255.-Seé­
mann: Viti, pAginas 191, 192. 

(2) Cook: llawke11worth, Account of Voyage.~, 1773, n, 196, 
188. 
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sin ~mbargo, para llegar á conclusiones generales, 
parece preciso observar detenidamente las desviaciones 
extremas que á veces sufren con respecto á la dirección 
que podemos considerar como normal. Presentaré tres 
ejemplos: uno, de un pueblo no civilizado; otro, de un 
pueblo semicivilizado ya extinguido; y el último, de 
un pueblo civilizado existente. 

Respecto de los votiakos, pertenecientes á la raza 
fint1sa: <lice el viajero alemán Buch (1) : 

«Es una ignominia para una muchacha no verse 
perseguida por los mozos ... De ahí, como consecuen­
cia lógica, que ~ea honroso para ella tener hijos. Así 
encuentra un marido más rico, y su padre recibe un 
kalym mayor.» 

Sobre los antiguos chibchas de la América central 
leemos (2) que algunos, lejos de preocuparse de que sus 
esposas fue.;;en vírgenes, si descubrían que no habían 
tenido trato con ningún otro hombre, las consideraban 
como unas infelices, que no habían sido capaces de ins­
pirar afecto á los hombres; y, por consiguiente, las 
despreciab:ln como mujeres míseras. 

Por ültimo, una nación civilizada del Extremo 
Oriente demuestra en ciertos casos un sentimiento casi 
opuesto al que impera tan acentuadamente en las na­
ciones occidentales. Dice Dixon, hablando de los japo­
neses (3): 

«Antes solía ser cosa frecuente (y no sabemos á 
ciencia cierta que esté · abolida la costumbre) el que 
una hija cariñosa se vendiese durante algunos años al 

(1) Buch: Die Wofjalcen. Holsingfors, 1882, pág. 45. 
(2) Simón: Cuarta noticia de la.~ conquivta., de Tierra Fir­
~ (Aglio's, Antiquities of l\fexie-0, vol. m), pág. 254. 

(3) Dixon: The Land of (he Morning. Edimb., 1882, pági­
nas 4 72, 4 73. 
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dueño de una casa de mala fama para Yer de rehacer 
la fortuna de su padre, venida á meuos. Cuando volvía 
al hogar paterno, no se la consideraba deshonrada, sino 
que antes bien, se rendía homenaje á su abnegación 
filial.» 

Mr. Henry Norm:m. en una obra que acaba de ver 
la luz, El Verda<lero Japón, niega que se le tributase 
tal homenaje :í su regreso (p:)r lo menos en los tiempos 
modernos); pero confirma la primera parti! del tr.stimo-
11io, á saber: que los padre.:; Yenden á RUS hijas por 
cierto plazo; y el hecho de que se tolere semejante con­
ducta, delata de sobra el modo de ver corriente. 

He aquí, pues, otras tantas pruebas de que en Io 
tocante á este punto de conducta, como en lo que afecta 
á los tratados en capítulos precedentes, el hábito en­
gendra modos de sentir en armonía con él. Es cosa ol­
vidada de puro sabida que, á. fuerza ele obrar mal, llega 
á perderse toda idea de que se obra mal, y acaba por 
creerse que se obra bien. Pues, bajo el punto de vista 
social, ocurre lo mismo, y debe ocurrir necesariamente, 
ya que la opinión pública no es más que un agregado 
de opiniones individuales. 

§ 185. Si en vez de comparar una sociedad con otra 
comparamos las etapas primitivas de las sociedades que 
~e han elevado á la civilización con etapas ulteriores, 
de~cubriremos relaciones muy variables cutre la casti­
dad y el desarrollo social. Sólo en laR sociedades mo­
dernas aparece regularmente clara esa relación. 

Ya hemos visto cuán bajo era el nivel dn los primi­
tivos pueblos de la India en lo concerniente á las rela­
ciones sexuales, y cómo, después de de~aparecer la pro­
miscuidad y la poliandria, los poetas y los sabios de 
tiempos ulteriores trataban de explicar las faltas tradi­
cionales de sus dioses, al paso que el indo de hoy so 
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sonroja cuando se le recuerdan los amores ilícitos de 
su~ ~ntiguos héroes y heroínas. Aquí parece haber 
ex1shdo un progreso de la índole que debía esperarse. 

Que en pueblos vecinos se operaron mudanzas se­
mejantes, cosa es que parece implícita en el hecho de 
que desapareciera parcialmente la prostitución sagra­
da, que ~x~stía entre los babilonios, egipcios, etc., y 
que persistiendo, como otros usos relacionados con la 
1·:ligión, mós que los usos generales, quiz:í era signo de 
ciertas costumbres de las edades primitivas. Ha de no­
tarse también que el r3pto de las mujeres, hecho común 
durante l3s etapas primitivas de los pueblos civilizados. 
como lo es aún entre los no civilizarlo:;, colocaba á las 
mujer~ robadas en una situación degradante ( simpfos 
concubmas en general): y, por consiguiente, con la 
extinción de esa costumbre desaparecía una de la~ 
causas que habían contribuido al relajamiento de las 
relaciones sexuales. Por lo que atañe á los hebreos, el 
progreso de sus costumbres en este sentido parece in­
dudable, porque aunque Herodes el Grande tenía nueve 
m~jeres, y aunque la Jfislmá hace alusión á la poliga­
mia como cosa exh,tente aün, diversos pasajes del Ecle­
siastés implican la institución general de la mono­
gamia. 

En cambio, las mudanzas operadas en el curso de 
la civilización griega no autorizan plenamente á afir­
mar que la mejora do las relaciones entre los sexos co­
rresponda á un progreso en la vida social. El empleo 
que se hacia de las esclavas y sirvientes en las casas 
de Atenas deja atrás al concubinato que nos da á cono­
cer la !liada; y la existencia reconocida de las hetairas 
-si distinguidas algunas, nada distinguidas las innu­
merables restantes;-el refuerzo de los ingresos públi­
cos con una contrihnción ~ohrn las casas de mala fama, 
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y la sub~istencia de la prostitución autorizada en los 
templos de la Afrodites Pandemos, concurren á demos­
trar que habían degenerado las relaciones sexuales. 
Pasando á Roma, encontramos un innegable retroceso 
en las instituciones y uso~ que al caso que se refieren. 
coincidiendo con la especie de progreso social que su­
r,one la extensión de dominación y el desarrollo de la 
organización política. El contraste entre las relaciones 
regulares del hombre con la mujer en los primeros 
tiempos de Roma y el gran desorden 'de costumbres 
que predominaba en la época de los emperadores, cuando 
el recato era sinónimo de fealrlad, y cuando se necesi­
taba una ley para poner freno :í la prostitución de las 
patricias, evidencia que una degradación moral ele ese 
linaje es compatible con una ciYilización adelantada. 

El cristianismo contribuyó en gran manera á la reac­
ción iniciada después de esa época de gran corrupción. 
Su influjo, sin embargo, no puede atribuirse á una con­
cepción verdadera de las relaciones de los sexos, y á un 
sentimiento correspondiente, sino mós bien á un asce­
tismo que condenaba los placeres y ensalzaba lo~ su­
frimientos. El motivo determinante era extramundano 
más que propiamente moral, aunque el motivo extra­
mundano alimentaba probablemente el moral. Pero en 
este caso, como en otros mil, i::c cumplió la ley general 
del ritmo. Tras esa violenta reaccil\n vino una contra­
reacción no menos violenta: á un período de continen­
cia sucedió un período de excesos-y un período en 
que se descubre patentemente el encadenamiento entre 
la acción y la reacción, cuando se ve á clérigos y mon­
jas, célibes por voto, hacerse peores que los seglares, 
no obligados al celibato. 

Conviene añadir que los pueblos del Norte de Euro• 
pa. donde parece que originariamente rciuaban sanas 
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costumbres en punto á las relaciones de los sexos, su­
frieron también en lo sucesivo, aunque en menor grado, 
el retroceso que, según hemos visto, puede coexistir 
con ciertas clases de progreso social. Con torio, en la 
época moderna, al desarrollo de tipos políticos superio­
res y de e~tados sociales mejor organizados acompaña 
una mejora sensible en éste como en otros respectos. 

§ 186. Es imposible interpretar satisfactoriamente 
tan singulares contrastes y variaciones: la::1 causas son 
muy complejas. Sin embargo, cabe indicar algunas que 
á veces parecen haber influido, aunque no podamos 
decir hasta dónde. 

A la graa relajación de los tahitianos puede haber 
contribuido la extrordinaria fertilidad de su país. Ha­
blando de la abundancia de productos qne da casi es­
pont/mcamente su suelo, dice Cook (1): •Parecen haber­
se eximido de la universal maldición primitiva de 
que «el hombre comería su pan con el sudor de sufren­
te,. Donde es tan sumamente fácil hallar el propio sus­
tento y el de la prole, parece que poco mal puede haber 
comparafrvamente en dejar á una madre criar uno ó 
varios hijos sin la ayuda del parlre; y no existiendo 
para los progenitores ni para la prole los inconvenien­
tes que emanan de la escasez de los recursos necesarios l 
no tenderá i\ snrgir esa reprobación de la. incontinencia 
que nace alli donde son palmarias sus consecuencias 
perjudiciales. 

El Africa nos sugiere la idea de otra causa que 
puede haber contribuido á veces á la relajación. El 
hecho de que los dahomeyanos (2), como casi todos los 
pueblos semi-bárbaros, con~ideran el tener numcroi:a 

(1) Cook, citado por Ilawkcsworth: Arco1mt of Vo!!age._v, 
h l 1 !16, 

(2l Burton: .lfis.~iou t,; {;rl,-l1•, h"ill!/ o( D<1ltome, 1. 83. 
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amilia como la mayor bendición-hecho que recuerda 
otros análogos de que habla la Biblia, -se explica 
cuando se recuerda que en las fases primitivas, carac­
terizadas por constantes antagonismos ioteriores y ex­
teriores, el) importante sostener, no sólo la cifra de los 
miemb!'os de la tribu frente á las otras tribus, sino 
también el número de miembrcs de cada familia y de 
cada grupo, toda vez que los más débiles lle·rnn la peor 
parte en las luchas. De ahí que, no sólo sea un baldón 
la esterilidad, sino un motivo de estima la fecundidad; 
y he ahí quizá por qué en el A.frica oriental «no es des­
honroso el que una soltera sea madre de familia (l)». 
Un viajero, cuyo nombre no recuerdo ahora, dice, á 
propó~i.to de otra tribu, que se le perdonan fácilmente 
á una mujer todos sus deslices, si echa al munclo mu­
chos hijos. 

De este hecho, como de varios anteriores, parece 
inferirse que existe una correlación entre la inconti­
nencia y el régimen militar, puesto que la procreación 
de muchos hijos sólo es un desideratum allí donde se 
registra una gran mortalidad violenta. Hay otro moti­
'\'O para inclinarse á admitir ~s:1 correlación, y es: el re­
bajamiento de las mujeres donde quiera que impera un 
militarismo acentuado (veái:e Pri1,cipios de Sociología, 
3.ª parte, esp. x). Allí <ionde, romc, ocurre en los pue­
blos que viven luchando constantemente, todo el tra­
bajo peno~o corresponde á los esclavos y .í. las mnjeres; 
allí donde esta~ ültimaR Ron botín ¿e guerra de que los 
vencedores disponen como les place; allí donde las mu­
jeres, cuando no se adquieren por rapto ó lucha, se 
compran, es manifiPsto que, no contándo1<e para nada 
con la voluntad femenina, el egoíc:mo no reprimido de 

(1) Idrm: Lllke lleyion~ofCentl'alAfrica, u, 332. 
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los hombres será un obstáculo para el desarrollo de la 
castidad. Y en la poligamia organizada en las socieda­
des que pierden gran número de hc,mbres por causa de 
la guerra, en los nutridos harenes de reyes y de jefes, 
en la compra de esclavas, en todo 19 que caracteriza, en 
fin, al régimen guerrero, vemos, efectivamente, un or­
den de relaciones sexuales refractario á todo freno mo­
ral. Si recordamos que la gran relajación de Roma suce­
dió á largos aiíos de conquistas; si recordamos que, 
durante la organización feudal, hija de la guerra, sobre­
vivió eljus primae noctis; si recordamos que en Rusia, 
país exclusivamente organizado para la guerra, esta­
ban á disposición del señor, hasta hace poco, to las las 
jóvenes de sus dominios, tendremos nuevas razones 
para ratificarnos en la creencia de que el tipo de la so­
ciedad militar es desfavorable á la elevación de las 
relaciones entre los sexoH. 

Pero no se infiera de aquí que las sociedades extra­
ñas á ese tipo se distinguen siempre por la castidad. 
Aunque muchas de las tribus pacíficas ya menciona­
das se diferencian de las tribus no civilizadas en gene­
ral por la pureza de las relaciones sexuales, no sucede 
así con otra tribu pacífica: la de los todas, á quienes 
caracteriza más bien lo contrario. Además los esquima­
les, que no saben siquiera lo que es la guerra, admiten 
el cambio de mujeres. 

§ 187. No nos falta ya más que proclamar el hecho 
que, en medio de tantas complicaciones y disparidades, 
se trasluce: el hecho de que, sin el imperio de la casti­
dad, no exbite un buen estado social. Si no lo <icmues­
tra claramente la comparación de los tipos intermedios 
de sociedades, lo evidencia la comparacióu de los tipo'i 
extremoi;. Entre los inforiorcs se cuenta el <lel grupo 
de los ku-ka-za, establecido en el Sudoeste de Austra-
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lia, cuyos caracteres principales son (1) « la perfidia, la 
ingratitud, la falacia y todas las manifestaciones de la 
trapacería y la astucia»¡ «no conocen la propiedad»; 
«no castigan á los criminales;» «no tiene ninguna idea 
del bien y del mal», y demuestran carecer en absoluto 
del Eentimiento que nos ocupa: « desconocen completa­
mente la castidad y la fidelidad». En el polo opuesto 
figuran las sociedades más adelantadas de Europa y 
América, en las cuafos, juntamente con un grado rela­
tivamente elevado de castidad ( en las mujeres, por lo 
menos), existen también en grado elevado las diversas 
condiciones indispensables para la vida social que en 
aquellos australianos faltan. El cotejo de las diversas 
fases de las naciones civilizadas no deja de concurrir 
á la demostración. Testimonio: el contraste entre nues­
tra época y los tiempos que siguieron á la Restauración, 
en lo tocante así á castidad como á bienestar general. 

De tres modos contribuye la castidad á la existen­
cia de un estado social superior. El primero se ha indi­
cado al principio: favoreciendo la crianza de la prole. 
Casi en todas partes, pero especialmente donde el rigor 
de la competencia dificulta la crianza de los hijos, sin 
la ayuda del padre la madre se ve agobiada, y no puede 
proveer en la medida indispensable al sustento de la 
progenie. La incontil:1encia, pues, expone á la procrea­
ción de individuos inferiores, y si se extiende en grande 
escala, debe conducir á la decadencia de la sociedad. 

En segundo término, oponiéndose al establecimiento 
normal de la monogamia, la incontinencia impide el 
desarrollo de las ideas y sentimientos superiores que 
ese régimen int1pira. En las sociedades donde prevale­
cen las formas inferiores del matrimonio ó relaciones 

(1) T11plin: Polklol'c all(l Cu.~tom.~ of' Soufh Au.~tralian Abo­
ri gines. Adclnido., 1~7!!, pl\ginn~ 101, !l l. !13, 9a. 
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irregulares no puede adquirir gran expansión esa 
combinación poderosa de sentimientos-afecto, admi­
ración, simpatía-que tan maravillosamente brota del 
instinto sexual. Y á falta de esa pasión compleja, que 
presupone manifiestamente una relación entre un solo 
hombre y una sola mujer, el interés supremo de la 
vida desaparece, sin dejar tras de si más que intereses 
ralativamente subordinados. El predominio de la incon­
tinencia separa los superiores elementos de la relación 
sexual de sus factores inferiores: la raíz puede produ-
cir algunas hojas, más no verdadera flor. . 

Al mismo tiempo dejarán de desarrollarse varios de 
los placeres estéticos más vivos. Basta recordar el im­
portante papel que desempeña el elemento ideal del 
amor en la novela, en el drama, en la poesía y en la 
música, para ver que todo lo que tienda á combatirlo 
tiende á disminuir, si no á destruir, las expansiones 
principales que pueden llenar los ocios de la vida. 


